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- ORfGENf:S 
/.a sucesión da las edades es para 

nosotros la gran maestra. 
' 

CflPfTULO PRIMERO 

HISTORIA Y GEOGRAFÍA.-ÜRÍGEXES ANI:\IAI.ES DEL HOZIIBRE 

NEGRITOS Y PIGMEOS 

:\!ORADAS DEL IlO.\IBRE AXCESTRAI. 

Los ra'-6os de la superficie planetaria indican el efecto de 

las ·acciones cósmicas a que ha sido sometido el Globo 

durante la ·serie de los tiempos. 

Los continentes y las islas que surgieron de las profundidades 

del mar y el Océano mismo, con sus golfos, los lagos y los ríos, 

todas las indi\'idualidacles geográficas ele la Tierra en su va­

riedad infinita de naturaleza, de fenómenos y ele aspecto, llevan 

las marcas del trabajo incesantl' ele las fuerzas que obran siem­

pre para modificarlas. A su Yez, cada una de esas formas te­

rrestre.., ha llegado a ser, desde su aparición, y continúa siendo, 

en todo el curso de su existencia, la causa secundaria de los . 

cambios que se producen en la vida de los seres nacidos de la 

Tierra. De este modo, una historia, infinita por la continuación 

de las vicisitudes, se ha desarrollado de edad en eclacl bajo la 

influencia de los dos medios, celeste y terrestre, para todos los 

grupo!: ele organismos, vegetales r animales que hacen germi-
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nar el mar y el suelo nutricio. Cuando, después del ciclo in­

menso de otras especies, nació el hombre. su desarrollo se. ha­

llaba ya proyectado en el porvenir por la forma y el relieve de 

las comarcas en que sus antepasados animales habían vivido. 

· Considerada desde elevado punto de vista, la Geografía, en 

sus relaciones con el Hombre, no es más que la historia en el 

espacio, del mismo modo que la Historia es la Geografía en 

el tiempo. ¿ No ha dicho Herder, hablando de la Fisiología, que 

es la Anatomía en acción? ¿No puede también decirse que el 

Hombre es la Naturaleza formando conciencia de sí misma? 

Relativamente a la aparición de la humanidad sobre la Tierra 

agítanse mucho dos cuestiones ·que no han sido resueltas aún. 

¿ Nos hace depender nuestra procedencia del mundo animal de 

uno o de varios tipos ancestrales? ¿ Cuál es, de las dos hipó­

tesis, el monogenismo y el poligenismo. si no la verdadera, al 

menos la mejor corroborada por el conjunto de los hechos ya 

conocidos? Verdad es que se nos dice «toda esa escolástica per­

tenece al pasado, ahora que el danvinismo ha puesto a todo el 

mundo de acuerdo 1 », pero. ¿qué importa, si el conflicto re­

nace bajo otros nombres y si se nos viene a hablar de icrazas » 

consideradas como prácticamente irreductibles? 

.:::.Todo individuo tiene una tendencia natural a contemplarse 

como u11 ser absolutamente aparte en el conjunto del u1Ü\'er:-o. 

El sentimiento íntimo de su propia vida, la plenitud de su f u.!r­

za personal no le permiten ver iguales en los otros. y se cree 

favorecid, por la casualidad o por los dioses; pero las nece­

sidades de la existencia le ligan al grupo de la familia, después 

al del clan o de la tribu, y no puede figurarse tampoco su ori­

gl'll como absolutamente indcprndiente del círculo de sus alle­

gados, a menos que el orgullo ele l,t soberanía le haga creerse 

una divinidad, tal como se imaginaron serlo los Alejandro. )' 

los César. Resígnase, pues, a participar con los suyos, jJero con 

los suyos solamente, un origen colectivo: cada tribu. en sus ima­

ginaciones primeras, se crea una descendencia bien distinta. En 

lac; primeras edades, tales como nos bs han conservado, <.:on 

cicrrn parecido, las poblaciones más antiguas, el hombre pro-

1 C. Vachcr de Lapaugc Le., .~ 1 l,ont , oe1ole1. pi¡; 11. 

ORÍGE:--'ES ANIMALE !JEL HOMBRE :, 
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fesa instintivamente el poligenismo; pero entre totlas las es­

pecirs diver:sas, hay una, la :suya, que, con toda candidt•z y or­

gullo, tiene por la raza humana por excelencia. 

E~ indudable que la lista de los nombres de poblados y de 

pueblos se compone principalmente de palabras que tienen por 

significación primitiva el :,e111ido <cH0111brc», en una aceptación 

exclusiva, corno si todos los otros grupos ele individuos de faz 

human~ no hubieran sido a los ojos de los elegidos, más que un 

compuesto informe perteneciente a alguna animalidad secundaria. 

Hasta cuando las denominaciones étnicas tienen una signi­

ficación especial debida al · país, a la procedencia o a algún 

rasgo particular, esas denominaciones pierden su sentido ori­

ginario, durante el curso de los siglos, para tomar, en el pen­

samiento <le los que las llevan, un valor excepcional, único, ver­

daderamente di\'ino. Xo hay salvajes -y. a este respecto, ¿ qué 

nación puede considerarse completamente desprendida del pri- · 

mer sal\'ajismo ?-no hay salvajes que no miren los pueblos que les 

rodean desde la altura de la propia dignidad de «pueblo elegido». 

Pero el aislamiento no puede prolongarse, y, por la sucesión 

de lo::, acontecimiento:., ali,mzas y relaciones de comercio, gue­

rras y tratado:., aprendieron los i10mbre~ que, si no a una,, mi-;ma 

raza, pertenecen al menos a una agrupación de sere:s que se 

asemejan de una manera íntima y que tienen rasgos esenciáles, 

tales como la estación recta, el uso del fuego y la lengua ar­

ticulada. que les distinguen claramente de todos los otros aní­

male!:. En momentos de com(m angustia, y frecuentemente de 

sexo a sexo por el instinto del amor, se llegó hasta producir::,e 

la fraternidad entre gentes de tribus diferentes: después, cuundo 

grandes civilizaciones hubieron puesto en contacto toda una parte 

considerable ele la humanidad, como en la India, en tiempo de 

Bmlha, y durante el período del ccumeno griego y latino, bajo 

los Antoninos, se esparció la idea de la unidad humana: hasta 

odiándose, los !1ijos de la Tierr..i. común !:.C gloriaron de ¡,rr­

tcnccer ,t una sola y única descendencia; la m,Hwgt:ni.i cnc,m­

tró sus apótoless. 

Como documento de transición entre las dos teorías netamente 

contrarias, monogeni~ta y poligenista. el libro del Génesis, por 

l-2 
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otra parte procedente de múltiples orígenes legendarios, puede 

citarse en favor de una o de otra hipótesis. puesto que refiere 

la creación de un Adán, que fué el <<dominador de todos lo~ 

animales \'iricntcs sobre la Tierra 1 ». y, luego alude a los hom­

bres que poblaban los campos cuando ocurrió el primer ase­

sinato del hermano por el hermano'. Desde entonces no ha cesado 

la moral humana. en su práctica general. de contener análoga con­

tradicción a la que encuentran los cristianos en su libro sagrado. 

P01 grande que sea el orgullo de la pureza de raza en los 
1 

pueblos que ponen empeño en evitar todo contacto con los otros 

hombres, lo mismo 'que las familias aristocráticas modernas que .. 
tienen la pretensión de la «sangre azul», el hecho es que <'11 

el torrente circulatorio de la humanidad, mezclándose las tri­

bus de remolino en remolino, corno las aguas de un río, la 

«miscegenación », es decir, la mezcla de las razas. se ha npe­

rado a través de todo el mundo. Para }os rabinos ele la EcL1d 

Media. el hombre, creado de arcilla viva, habrá sido formado de ,. 
siete especies de tierras. para significar sin duela que compren-

día c1; sí los descendientes de todos los colores y todos los 

"miembros de la humanidad futura 8• Asimismo, el hombre ac­

tual qmtienc en sí los tipo~ que le han precedido.. porque Cll 

toda raza mezclada el ata\'Ísmo conserva sus derechos. 

Podria imaginarse que una tribu encerrada en una cárcel de 

rocas haya quedado pura de todo cruzamiento. pero en cuanto 

hubo contacto hubo mezcla. De hecho todos los hombres son 

razas mezcladas; hasta los tipos más opuestos, el negro r el 

blanco, están unidos hace siglos en compuestos étnicos nuevos, 

que han conservado más o menos fielmente los caracteres dis­

tintiros que los constituyen en indh·idualidades colectivas y mere­

cen un nombre especial. La mezcla de las cosas se cumple ele 

muy dircrso modo de generación en generación: aquí de ma­

nera insensible durante la paz; allá bruscamente, con dolencia, 

en la guerra; pero la obra se prosigue siemr,re. Es en vano 

9ue tal o cual patriota niegue la mezcla de raza con :a.za: cada 

hombre, hasta el más orgulloso de la pureza de su sangre, tic-

1 Gl~••i•, 11 , 19 

l J/,j,I., !\', t l. 

3 f"r. Sp11 g, l ,1,,.14 ,,f, 18; 1. n.• 10. 
I 

ORÍGENES ANl~IALES DEL HO~IBRE- SUPUEST.\S RAZAS 7 

ne millones y millones de abuelos, entre los cuales se hallan 

representados los tipos más diversos. Por eso los antropólogos 

que se aventuran a seriar el género humano en «razas» distin­

tas, seo. que crean realmente en · orígenes poligénicos, sea que, 

por una clasificación más o 1hcnos aceptaole, quieran facilitar 

el estudio del Hombre, han ido a parar a singulares errores, 

según la importancia especial que han atribuído a tal o cual 

elemento diferencial: color de la piel, estatura, miembros y es­

queleto, forma y dimensiones del cráneo, aspecto ele la cabe­

llera, lenguaje y caracteres morales. 

Así. en tanto que Blumenbach distingue cinco razas clásicas, 

blanco::;, amarillos, rojos, aceitunados y negros, y que Virey cuen­

ta solamente dos, Topinard enumera dieciséis, después diecinueve ;1 

Nott y Gliddon cuentan ocbo, divididas en sesenta y . cuatro fa­
milias; Hrec'kel aesarrolla una serie de treinta y cuatro razas, 

y Deniker, admirablemente pertrechado de las medidas que han 

recogido en todos los rincones élel mundo los modernos sabios 

viajeros, clasifica cuidadosamente veintinueve razas di, ersas que 

forman diecisiete grupos étnicos. .:\las quedan en eluda muchos 

representantes. de la humanidad, y surge la pregunta de si :.crái 

posible hacerles entrar en una u otra de las di,·ersas categorías 1 • 

Sabemos ahora que todas esas construcciones, por ingeniosas 

que sean, son variables. Desde Darwin, la antigua teoría de las 

especies que fijaba definitirnmente ciertas formas sin mezcla po­

sible con otros tipos de diferente origen, quedó abandonad,t. . 
Formulada únicamente para acomodarse a las cosas presentes, 

la idea de especie cambia según los naturalistas: cada uno abar­

c:t c11 su concepción un conjunto de formas más o menos cx­

tcnsc. Veamos, por ejemplo, ¿ cuál es la especie madre del pe­

rro? ¿ Habrá de verse en él un lobo, una zorra, un chacal, una 

hiena o varias otras formas primitivas, que la domesticación y 

un género de vida diferente han desarrollado y modificado gra­

dualmente en innumerables ,·ariecladcs? El hecho es que lobos 

y chacales se cruzan con los perros y clan nacimiento a indivi­

duos cuya raza se conscn·a y se propaga al infinito; por otra 

parte, los perros que vueh-cn al estado sal\'ajc, según los paí-

1 l'daj.,nm. l/1111t 111ptriori, r,,,,, ,n/eriorl. 
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ses toman formas que les aproximan al lobo, al cl~acal, o a la 

zorra. ¿Dónde empieza la especie inmutable entre límites abso­

lutos? ¿ Dónde la variedad con- sus modificaciones incesantes ? 
No se sabe. 

Y esas dificultades que se pn.!~entan respecto de la rnza ca­

nina existen también acerca de otros animales domesticados o 

no; cxi-.ten respecto del hom­

bre, en el cual la separación 

media entn.· el lf omo curo­

f'CIIS y el Hamo alpin11s ec; 
I 
mayor que la que diferencia 

las diversa,c:; especies de cá-
• 1 

mdos 1• A pesar de los innu-

merables <·Jemplos de «miscl'­

genación », que escandalizan 

en los Estados Unidos a los 

hijos de los antiguos propic
0

-

tarios de esclaros, ¿ ha de con­

.,iclerarse a los negros como 

una especie o una «sub-es­

pecie t» distinta de la raza lla­

mada «caucásica», o ha de 

, erse en ello,; una simple va­

riedad de la gran especie hu­

mana? • 

Y si negros y blanco!', de­

ben ser comprendidos en una 

mi.,ma humanidad de ongen, 

¿ qué diremos ele los 1owgri­

tos » de Luzón, de los .-\n­

clamanes y de los enanos cc;­

OR ÍGE~ES ANL'\IALES I>EL JIO~IBRE parcidos en el continente de 

(E•quclcto d·• gorih comp ,rJdo rn t mal\,) A frica ? Los mismos negros 
y pos1cí6n con el e-qutieto huma1,o) 

ven en los Akka, los na-Bi11-

ga y los Ba-Bongo seres de otra especie, y los orgullosos blan-

1 Vachcr d• 1 apougc, 1.c• Síl1tlfun1 ,ocMc,, pjg, 12. 

2 T.,rde, Jl•r•• Sc1r•Ufigu,. 1 s junio I SQS • 
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cos lus consideran como especies de monos de forma humana. 

Di\ ersas tribus degeneran y desaparecen quizá por la falta de todo 

cruzamiento: tal puede ser el caso de los enanos <le las riberas 

del Sangha. Es seguro que en­

tre otroc; pueblos de pigmeos 

y tribus de africanos bien pro­

porcionados han ocurrido mez­

clas de sangre. Donaldson 

Smith dice que los enanos que 

ocupaban en otro tiempo toda 

la región que se extiende al 

norte de los lagos Stéphanie 
"'- ·- •• - - .. e 
y Rudol(han pe~did~ ;u tipo 

originario por efecto de ma­

trimonios con tribus de alta 

estatura, y que los Dume ac­

tualcc; son no más que un rec;­

to de la antigua. raza 1• Asi­

mismo los Ua-Tua (Wa-twa; 

de la región del lago Kibu, 

los «Hijos de la Hierba», 

hombre.citos que ciertos ne­

gros, los Ua-Hutu, por ejem­

plo, miran con aversión, son 

aceptados por otros. especial­

mente: por los Ua-Tussi. co­

mo grandes «amigos» y las 

dos razas se entremezclan de 

buen grado. Las mujeres pig­

meac:. de la Uganda (Johns­

ton) se consideran dichosas 

uniéndose a negros de gran 

estatura. 
ESQUELETO IIUMA:'\0 

Its también muy probable Compar,d,, co11 el gorila de h p!g. 8. 

que: los pigmeos, cuyas osamentas se encuentran mezcladas con 

las de hombres de razas graneles en tantas cavernas de Euro·­

pa, especialmente en Francia, Rusia, Sicilia, Ccrdeña, (SerJd' 
r n,011gl1 1tt1knn11m Afrio1n 0011011 i,1, p.lg, 274 y 2;s, 

1-3 
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y tantos huacas peruanos, hayan desaparecido por efecto de los 

cruzamientos, siendo absorbidos gradualmente en la masa ge­

neral de las poblaciones circunstantes 1 : han vuelto a la especie. 

Los anatómicos que estudian el esqueleto desde el punto de 

vista del transformismo, es decir, como un aparato modelado 

lentamente, de generación en generación, por un trabajo de aco­

modación al medio y <le perfeccionamiento, comprueban por el 

estudio comparado de los diferentes tipos, que las razas actua­

les no parecen ser derivadas las unas de las otras por una es·­

pecie de gradación jerárquica, sino que deben de considerarse 

más bien como ramas paralelas que se remontan verosímilmente 

a un antepasado común de origen anterior a los mismos cua­

drumanos; quizá sería necesario ver en este tipo pn1111tn·o un 

descendiente de los marsupiales, salidos ellos mismos <le las mo­

neras por antepasados anfibios'· 

Pero sepamos limitarnos. No tratemos de remontar con el 

piansamiento hasta las épocas tan lejanas de nosotros en que el 

hombre salido de la animalidad primitiva, constituyó la especie 

o la5 razas humanas. Detengámonos en el período en que nues­

tros antepasados, realizando la mayor de las conquistas, ,,pren­

dieron a modular sus gritos. inarticulados antes, y a transfor­

mar sus aullidos y gruñidos en un verdadero lenguaje. Pues en 

ese grat' giro de la historia, las naciones estaban constituídas 

en grupos absolutamente distintos, y las lenguas que tomaron 

cuerpo se dieron radicales de orígenes completamente diferentes, 

obedeciendo cada cual a su propio genio para la formación y 

el acento <le las palabras, para la lógica y el ritmo ele la frase 3• 
1 

Los dialectos ários, semíticos, uralianos, bereberes, bantus y 

algonquines son mutuamente irreductibles: son los lenguajes de 

pueblos que, en 1a época en que se úesat6 su lengua, se encon­

traban. en medios muy diferentes y constúufan en realid11d es­

pecies o humanidades aparte. Datando de aquc•11os tiempos an­

tiguos la historia de los hombres, puede decirse que ..:onuenzai 

por el poligenismo. A la sazón, las naciones esparcidas sobre la 

1 J. Ko'.lmann, l]lobu,, n Q 21, ; juci<> 19,z; Frol,en1us. r:wgrnph~dr }iult11rki1111I•, p.ig 2z 

2 Ert\c!to Ha:ckd, ,1,.thro¡,og,n:,, 5 • eJición al,-m .. na, z • vol.. pág. 584. 
3 kenan, 1/i1/oír~ du p.-»pl• J'J,ra,1, 1, p.1g. 2 ¡ 11:i:Ckcl. , l•l~m¡,og,nie, d .,h.1 edición, z• TU• 

lumen, p.lg 1,79 

EL II0,\1BRE \' LAS LENGUAS 1 I 

N.º l. - Reparticion de tos pigmeos. 
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ESCALA AL CE:-ITRO t: 100 OOQOOO. 

~ «'grito" df'I hla 

1. lS'e¡;ritos Act.,s de Lu,ón. 
2. Nrgr,tos de MfodJ.nao. 
J. Sabi. PeníniuL1 malaya. 
4 Muang. Choiya, et•., Id. 
S • Scmang, Id 
6. ,\nd:unanes 

:\errlllo■ de .lfri<'a 

7. Akka. Tikld Tikki (Schwcinfurtb). 
8. Ua-Mbutti, cte. (St.,nlcy). 
9· - y otros (Grogan Sharp'. 

10. Ba-Tua, t:a-Tua, Ba-Topo, ttc. (Sunl•·y). 
11. Achongo, B:l Dango, l3a-8ulu. etc. (Ou 

Cha,llu, Mar he.1. 

n . Akoa, Ba Banco, Adoum.1 (Fal~en trh , et:.) 
13. Ba-Yaga, B.-. Binga, et ., (Crampd Croztl 

y Hcrr). ' 
14 Ba-Ya.tlt (Kund) 

1'11:'ml'o■ dht•oCltto■ 

15 Dogbo, .\r•nga, ,v. (cnmdos con S•n ¡r,. 
16. MosSlro:> y otos 
17. San (Bushmen) 
18 Kimo, Madagam1r (Flacouri' :') 
19,e l(mban, Golfo Pémco (\\"nhr,nund y Dku-

la!oy). 
10. R.,z.1 no denominada, l\larru<¡cos (llal1bur. 

ton). 
21 , F6s1les C,rdcfia (1), 
21, Fó iic, de Mcnton y de Schci1<'rs'illd. 

Tierra no podían tener conciencia alguna ele · su unidad: tantos 

grupos glosológicos, otros tantos mundos humanos mutuamen­

te extranjeros 1• He aquí, pues, cuál es, para la historia de la 

humanidad, el punto de partida cierto en la sucesión ele los 

tiempos: el nacimiento pol1ºgé111·co ¡· 1 ·r· , en e 1versas pa rtcs ele a 1e-

1 Faldhcrbc; Hovclacquc, Lin,Ni•l~ut. 
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rra, de lenguajes irreductibles correspondientes a diversos mo­

dos de sentimiento y de pensamiento. 

¿ Cuántos de esos lenguajes nacieron así, y cuál fué la dura­

ción del ciclo durante el cual lo-; diversos antepasados de los 

hombres actuales adquirieron esa facultad capital, condición pri­

mera del ser humano, tal como nosotros la comprendemos hoy? 

~o puede saberse, y por otra parte es seguro que en la l~cha 

por la ~xistcncia muchas de esas lenguas primitivas han des­

aparecido: en cuanto a las que persisten, no se ha terminado 

to<lavla. el inventario; apenas se han c1as1ficado metódicamente 

más que los grupos de dialectos hablados por las naciones prin­

cipales. Falta estudiar y fijar con precisión el lugar de todas las · 

series de formas verbales usadas por los diversos pueblos del 

mundo entero. Sin embargo, puede intentarse el trazado de unos 

mapas glosológicos provisionales que, poniendo de manifiesto el 

estado actual de la poligenia lingüística, atestigüen a la vez las 

prodigiosas conquistas realizadas por las lenguas invasorcts. 

~I ás allá de aquellas edades que vieron el nacimiento intelec­

tual del hombre verdadero, el ser a quien el uso de la palabra 

había de hacer que progresara tan maravillosamente, no era en 

realidad ~ino un animal que se hacía entender por gestos, ladri­

dos y maullidos semejantes a los de nuestros amigos el perro 

y el gato, los candidatos a la humanidad más próximos a nos­

otro!-. Todo ese período antiguo, al que podría darse el nom-
. d 1 . 1 ºd l . bre de «pro-laha» o e «prc-enguaJe», pue(e cons1 erar:,e como 

ar.terior a la humanidad especial: el Hombre no constituyó la 

especie nueva sino cuando cesó de ser alalus !. 

El estudio de las formas animales gue nos unen a los cua­

<lrúpcclos y a los reptiles, pertenece a la era preantropol6gica, 

caracterizada por el Pliopithecus antiquus, del cual se ha •~n­

contrado un fragmento de mandíbula cerca de Sansan, en el 

valle de Gers, y que parece ser el animal más próximo ~tl hom­

bre que se conoce: ele ahí, sin duda, esa repugnancia instintiva 

que tenemos hacia el mono: nos reconocemos demasiado en él. 

Va lu dijo el viejo Ennius: 
Simia quam similis {urpissima bestia nobis. 

1 Cond,m:11, .f.'1qvl11,' ,!'1111 t&'il,au Ailtorlfw• dd progrl, de l'E,prll humo1•. 

2 H. Drummond; ,hoMI af .lla 1, 

l'ITHECA1'Tll lWl'O.S IJ 

Quizft el pitlwcanthropo 1 fósil que clt•scubri{> el médico Eug-. Du­

bois en 1894, en las cenizas volcánicas del cuaternario antiguo 

de Java, cerca ele Trinil, en compañía de animales f6sill'"-, algu­

~10-:; de los cuales pertenecían a géneros hoy <lc:-apareciclos, .sea 

el intermediario buscado, el ((Cslab1ín · que faltaba ele la cadena» 

que une el hombre a sus antepasados del mundo animal: por 

rn;.;,;r.o DE :-.-EA:-.'l>ERTIIA 1, (perfil) 
Epoca paleol:t ca 

(E,tc fragwento de crl 1eo ._.,,4 colocado sobre soportes para d.ule b posici,ln 
,•xacu que ocupa en la caooa reronstitulda.) 

su actitud y por su estatura ( ,m.657), que es la del hJmbre 

medio: por su cnínco, cuya capacidad ( 900 a 1
1
000 centíme­

tro3 cúbicos), excede cerca ele la mitad a la mayor cabida ce­

rebral de los cráneos pertenecientes a los más grandes antro­

¡>0ides conocidos, el pithccanthropo parece realmente formar par­

te de nuestra estirpe humana, uniéndonos a los hilobatos o ((gib­

bons », monos que se acercan m,ís a nosotros por la confonna­

ción y que descenderían como nosotros ele los mismos ante­

pasados animales 2• 

Según 1Ianouvrier, sería probable que ese «mono-hombre a 
" 

c•I lfomo jamnensis, no poseyese el lenguaje articulado, ese ca-

' Hug. nuhois; 1'itlt1rodhr!ipu1 rrtc/1H, P.in, ,.tnJrAt11aAnlirA1 11,b,rgang•form 0 , 

•ia, 189~ •. ~tanouir,u, RellM< Scirntifíqut, 30 11ovírmhre 1895; 7 maria 18!)6, 
2 l\me~to lltt'<Chl, ·a, l,ut J,i,,k, ¡,.ig,,,as 22 a 28. • 

J-.¡ 


